
Bn el teatro.

E l .—jQ ué escándalo! jTú sabes lo que m e han  costado las en tradasi iw

E l l a .—(Pensando en la modista.) jPues lo que no sabes tú  es lo que  te  va a costar esta salidalk
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AMABILIDAD

— Tu crónica de boy, querido compañero, m e la h e  leído 
dos veces...

— ¡M uchas gracias, hom bre!
— ... para ver s i la entendía.

(D e  E d u a b d o  F a r i a ,  en  A  B C  a  Rir. — Lisboa.)
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W i n  H U M O R
S E M A N A R I O  S A T Í R I C O

M̂ a d r i d ,  8 d e  e n e r o  d e  1 9 2 2 .

LO QUE ESTÁ DE DIOS..., O LA VÍCTIMA MODESTA

I

ELEBRÁBASE e n  Valdeporretas la 
tradicional feria de ga­
nados, y  a ella, como to ­
dos los años, asistia don 
Modesto Salvilla, q u e ,  
haciendo  h o n o r  a  su 

nombre, era la modestia personificada.
A ntes hubiera faltado la yema en los 

huevos y la seriedad eo los responsos que 
la presencia de don Modesto en el ferial 
de Valdeporretas. En el que se celebró 
hace seis años, pululando por el peaje 
nuestro pobre amijro, se le acercó uoa gi­
tana de las más desharrapadas yatrevidas.

— ¿Te la digo, resalao? ¿Te 
la digo, patitas de bailaor?...
Dame una perra pa mis churum­
beles y sabrás de seg'uia too lo 
que te  va a  pasá — dijo la g ita ­
na a don Modesto.

Este, sin vacilar, presentó la 
mano derecha, y asi le habló la 
repugnante mujer:

— Tú no vas a mori de muer­
te  naturá. No te  digo si será 
mañana o dentro de cien años; 
pero tienes grabao en esta par- 
ma que en arguna de tus andan­
zas po er mundo, la vas a diña 
partió por medio.

No dejó de hacer mella este 
pronóstico en el espíritu de don 
Modesto; y retirando la mano y 
poniendo después en la de la 
gitana unes monedas, no quiso 
saber más y dio por terminada 
aquella buenaventura, que nada 
tema de buena ni de venturosa.

II

La explotación de dos artícu­
los tan heterogéneos como lo 
son las carracas y las vinagre­
ras, obligó a don Modesto, muy 
contra su gusto, a  realizar un

viaje a diferentes puntos de la América 
del Sur.

Con más miedo que vergüenza, cargado 
con sendos muestrarios de vinagreras y 
de carracas, y más cargado aún de tener 
que navegar, él, que no solia lavarse más 
que con una toalla seca, embarcó cierto 
día de febrero en el vapor San Homobo- 
no con rumbo a la A rgentina y con el p ro ­
pósito de buscarse unas pesetas colocando 
sus importantes artículos en aquellas lati­
tudes con la misma facilidad, por lo me­
nos, con que los habia colocado en Torre- 
jón de Ardoz y en Colmenar de Oreja.

Seis dias llevaba de feliz navegación el 
espléndido San Homobono, abarrotado de

pasajeros, cuando un inesperado aconteci­
miento vino a  turbar su calma y a sembrar 
el pánico entre la gente de a bordo.

Unos dicen que por cuestión de subsis­
tencias, otros que por un quítame allá esas 
pajas (también cosa de alimentación), riñe­
ron el capitán y el recontramaestre del 
barco, y al dar aquél a éste una patada en 
la popa, lo hizo con ta l fuerza, que la nave 
se inclinó bruscamente de aquel lado y fué 
inevitable la catástrofe marítima: S an  Ho­
mobono se mojó la popa más de la cuenta, 
y la embarcación, con iodos sus habitantes, 
carracas y vinagreras inclusive, fueron a 
parar a  las revueltas aguas del anchuroso 
mar, sin que del pasaje y la tripulación 

pudiera salvarse ni una rata. 
Solamente, c u m p l i e n d o  un 
acuerdo milagroso del Altísimo, 
don Modesto Salvillapudo esca­
par de la muerte abrazado a un 
madero que le permitió llegar 
a  la lejana orilla sano y salvo.

líl

No habrían pasado quince 
días, cuando el pobre Salvilla, 
repuesto apenas del susto y del 
remojón, pero sin dejar de la 
mano el negocio de las carracas 
y las vinagreras, tuvo que to ­
mar el camino férreo que con­
duce desde la ciudad conda! a  la 
villa del oso. Pues bien: al llegar 
el tren  a la estación de Calato- 
rao, nuestro buen don Modesto 

sintió comezón de apearse del 
convoy (no sabemos si para to ­
mar o para dejar algo), y, sin 
tener en cuenta la brevedad de 
la parada, corrió precipitado a 
posesionarse nuevamente de su 
asiento de segunda, con tan mala 
suerte, que, después de engan­
charse en la falleba del coche y 
recorrer dando tumbos tres ki­
lómetros de via, vino a  dar con
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su cuerpecito serrano en el santo suelo del 
camino, pasándole por encima siete vago­
nes, que le partiéronlas extremidades como 
quien corta salchichón sobre una tabla.

Tres meses duró la curación del célebre 
Salvilla, quien, gracias a  la pericia de un 
acreditado albéitarde  Socuéllamos. primo 
suyo, que empleó con fortuna el sindeti- 
cón para la pegadura de los miembros, 
pudo andar, aunque romanonamente, du­
rante el resto de su aperreada vida.

IV

No parecía sino que la Divina Providen­
cia se había propuesto amparar al comi­
sionista de las carracas, sacándole con

bien de sus percances, contra los tristes 
augurios de la gitana de Valdeporretas; y 
por si el naufragio y el accidente ferro­
viario no habían sido suficientes pruebas 
de ello, pocos meses más tarde hubo de 
ocurrirle al desventurado señor de Salvilla 
un nuevo contratiempo.

Discurría nuestro don Modesto cierta 
mañanita de mayo por el paseo de Rosa­
les, cuando, al cruzarlo de parte  a  parte, 
no quiso ser menos que nuestro hombre el 
automóvil del marqués de Casazurcidos, y 
le pruzó por encima del cuerpo en menos 
tiempo que se persigna un gato de Ango­
ra. El resultado fué que los acreditados 
riñones del infeliz quedaron de tal modc

Dib. PiiCKtk OBL Olmo. — Madrid.

— Nena, acabo de telegrafiar para  que no nos traigan e l niño de París 
hasta nuevo aviso  o hasta que rebajen las tarifas.

prensados bajo las ruedas del coche, que 
cualquier cirujano que le hubiese recono­
cido hubiérale confundido los aplastados 
riñones con un par de lenguados al gratín.

Los gritos del despanzurrado transeún­
te  promovieron el revuelo consiguiente 
entre los concurrentes al paseo. Condujé- 
ronle entre un hombre rústico y un guar­
dia urbano a la Casa de Socorro más pró­
xima, donde le pusieron provisionalmente 
los riñones de un suicida en substitución 
de los propios, que ni como plantillas de 
zapatos podían prestar servicio; y  ocho 
días después ya corría el modesto señor, 
colocando aquí y acullá carracas y vina­
greras donde buenamente se terciaba.

Inútil es decir que el auto del marqués 
no pudo ser objeto de ninguno del Juzga­
do, porque, como es corriente en casos ta ­
les, perdióse de vista en cuanto el atrope­
llo se consumó.

V

Repuesto del último percance y rodeado 
de sus contertulios del café, a  quienes, al 
par que inspiraba compasión tanto  acci­
dente sufrido por don Modesto, producía 
asombro su rara cualidad de conservador 
de la propia  pelleja, decía el protagonista 
de los referidos sucesos:

— ¡Valiente plancha se tiró la gitana de 
la feria pronosticándome una muerte arti­
ficial!... Ya ven ustedes, señores, que ni en 
el naufragio he perecido, ni me ha muti­
lado el tren, ni el auto me ha despanzurra­
do,.. ¡No hay quien pueda conmigo!

Apenas habrían transcurrido veinte mi­
nutos, cuando don Modesto se lanzó a  la 
calle, y, al mismo tiempo que él, fué a  cru­
zarla un afilador con su piedra redonda 
colocada sobre ruedas. Distraídos ambos, 
coincidieron en un punto sin poder evitar­
lo: el infeliz Salvilla cayó al suelo, y  el 
pequeño artefacto del amolador le pasó 
por encima de la cabeza, de cuya caricia, 
que inundó de serrín el piso, falleció don 
Modesto a  las pocas horas.

¿Tuvo razón la gitana? La tuvo, sin 
duda. Pero ¡de qué modo tan estúpido 
acabó sus días el pobre señorl... Verdad es 
que siempre fué hombre de muy modestas 

aspiraciones.
A  otro le hubiese destrozado un surex- 

preso o acaso un 40 H P. A don Modesto, 
un insignificante amolador..., y  gracias.

J uan PÉREZ ZÚÑIGA.
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D ib. K-HiTO. —\Maária.

■ Sí; estas sepulturas valen más, porque, como Ies da e l so l todo el dis, son, desde luego, las m ás sanas.
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J A C O B O T R E C E

5L padre  de Jacobo tenia en 
a lfa  estima s u  apellido  
num eral, y le consideraba 
el de m ás v a lo r  entre los 
de su  clase; porque, lo  que 
él decía:

— Apellidos de Diez y de Doce los 
h ab rán  ustedes oído: Matilde Diez, Da­
n ie l Doce; pero a  trece no  h an  llegado 
más que lo s  de m i familia.

Lo que nunca k  satisfizo del todo fué 
que le  pusieran en la  p ila  el san to  del 
d ía  en que nació, que e ra  S an to  Dom in­
go. Primero, porque a  u n  hom bre serio  
com o él e ra  n o  le  cu ad raba  el nom bre 
de D om ingo, que es com pletam ente fes­
tivo; y después, porque, a l unirse  a  su  
apellido, resu ltaba  D omingo Trece, que, 
m ás que u na  persona, parec ía  u na  ho ja  
de a lm anaque  de pared .

Convencido de que la  aspiración n a ­
tural de t o d o  j o v e n  es hacerse  un 
nom bre, quiso que el prim er hi­

jo  que tuviera se  encon trara  al 
n acer con u n  nom bre hecho, y  se  
dedicó a  buscarlo  en cuan to  su  se ­
ñ o ra  estuvo e n  m eses m ayores; 
pero  d ió  la  casualidad  de que el 
prim er h ijo  que tuvieron fué hija.

La m adre, devotísima de la  Vir­
gen del Carm en, deseaba  poner 
este nom bre a  la  n iña; pero  el pa­
d re  se  opuso term inantem ente  a 
eso, porque eso de Carmen Trece 
parecía  las señas de un  domicilio.

A l fin tuvieron un  v a rón , y  el 
padre  se  dedicó a  b usca r  u na  bo ­
n ita  combinación d e  nom bres y 
apellido. E staba  casi decidido a 
poner a l chico León, p a ra  q ue  re ­
su l ta ra  León Trece; pero  u n  ca­
pellán castrense, sobrino  suyo, le 
h izo com prender lo  irrespetuoso  
y contraproducente  d e  a q u e l l a  
combinación pontificia.

— C om prenda u s t e d ,  l í o  — le 
decía —, que poner a  u na  c r ia tu ra  
de pecho el nom bre de un papa, 
de u n  soberano  o de una celebri­
dad h istórica, resulta  rid ícu lo .

E ntonces se  le ocurr ió  poner 
a l niño  Jacobo. Jacobo Trece pa­
recía Jacobo Trezo, y, s in  em bar­
go, n o  lo  era. Tenia toda la  eufonía 
de u n  nom bre ilustre, sin n in g u n o  
de sus inconvenientes.

E r ro r  funesto el de don Domingo: en 
cuanto el chico fué a l  Instituto, dieron 
en llam arle  jacom etrezo, y  a lgunos, p o r  
extensión, Tudescos, pa ra  hacerle rabiar.

Más tarde, el chico se  convenció de 
que le  tiraba  el arte, y  dejó el bachille­
rato. F ué  u n o s  a ñ o s  a  la  A cademia, se 
dedicó a  la  p intura, y  pasados  su s  pri­
m eros ensayos, h u b o  de en terarse  de 
que no  le  l lam a b a  Dios po r  ese camino.

Puso su s  o b ras  en los escaparates, y 
n i un a lm a  se  detenía a  m irarlas; hizo 
exposiciones, y  estuvieron desiertas. 
Los únicos que se  fijaron en él fueron 
los críticos p a ra  darle varios  disgustos. 
Un critico filosófico le  dijo que u n a  obra 
de Trece ten ía  forzosam ente que carecer 
de unidad, y  o tro , epigram ático  de sayo, 
y sobre  todo  de ajeno, le h izo observar 
que e ra n  dem asiados au tores  trece para  
un só lo  m aniarracho.

Renunció Jacobo al a r te  y  se  dedicó 
a las invenciones, h ac ia  la s  que sentía  
g ran  inclinación; pero  escrito está  que

— Tu novio, ¿qvé hace?
— M i novio  es de !os Regulares.
— Pues e l m ió es de los francam ente malos...

la s  cosas caen del la d o  que se  inclinan, 
y en su  nueva profesión se  cayó tam bién 
con todo el equipo.

Ideó un sistem a p a ra  evitar la  ag lo ­
m eración  de la  gente en  la s  p la taform as 
de lo s  tranv ías . P o r u n  m ecanism o in­
geniosísimo, a  su  parecer, en cuanto 
sub ía  el ú ltim o viajero, la  p la tafo rm a se 
elevaba a una  a ltu ra  que im pedía que 
sub ieran  m ás. Pero  p a ra  ensay ar su  pro­
yecto se  necesitaba dinero, y  n o  encon­
tró  quien le  d iera  la  m an o  m ás que un 
manco, que acabó  p o r  darle  un puntapié 
en v is ta  de que a n inguna  E m presa  le 
convenía la  invención.

Jacobo, que hab ía  h e redad o  de su  pa­
dre el am o r  a su  apellido, quería  darle  
celebridad a  todo  trance, e  h izo verda ­
deras  locuras; pero  sin  resu ltado : n a ­
die le h acia  caso.

Un día  se  dijo, en el colm o de la  de­
sesperación: «Mañana h ab la rá  de Tre­
ce toda  la  Prensa.» Y dicho y hecho: a l 
siguiente  d ía  s e , subió a l  cobertizo de 

las p ara le las  en la  P uerta  del Sol, 
allí se puso en paños m enores, ver­
daderam ente  exiguos, y  com enzó a  
defender a  g r i t o s  la  gestión  del 
Ayuntam iento.

La gente le d ió una  silba, los 
guard ias  le  llevaron a  la  C asa  de 
Socorro , donde le p rop inaron  el 
am oniaco, y  a l llegar la  noche Ja- 
cobo com pró los periódicos. Todos, 
sin  excepción, a l  re la ta r  el caso, le 
c itaban  con iniciales. “U n  curda  o 
un loco — d ec ían —, llam ado  J. T...»

A quello  e ra  dem asiado, y  Jacobo 
se  resolv ió  a  con ten tarse  con una  
no to r ied ad  de u ltra tum ba. S e  en ­
cargó  en casa  de un  m arm olista  
u n a  m agnífica láp ida  que decía, 
en estilo de anuncio  mercantil: 

A Q U !  Y A C E

TREC E lA C O B O  TRECE
N o  equ ivoca rse  en  e l n ú n je n .

C om pró un n icho  en una  S acra ­
mental, y  se  dirigió al cementerio 
con la  láp id a  debajo del brazo , y  al 
pie de su  sepulcro se  pegó u n  tiro; 
pero  le  salió  el tiro  p o r  la  culata, y 
en vez de d a r le  en la  sien, fué a d a r  
en u n a  regadera  que  hab ía  en  la 
galería . Jacobo a rro jó  el a rm a  con 
desprecio,’ h izo añicos la  lápida 
contra  el suelo, y  juró  n o  volverse 
a su ic idar en toda  su  vida.

C a r l o s  LUIS D E  CUENCA.
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C O SA S Q U E  PASA N

Una joven madrileña, 
cuyo marido está en Méjico 
desde hace dos o tres años, 
ha dado a lu z  en Pozuelo.

Y  un abogado m u y  chusco 
que conoce este secreto, 
dice que e l n iño ha nacido 
in pártibus infidelium.

En el m itin  de Porcuna, 
según me telegrafiaron, 
e l orador Pepe Luna  
habló con mucha fortuna.
(¡Como que no  le pegaron!)

¥  9  V

Las gentes que disfrutan de avtom óvil 
no han podido explicarse todavía 

que lleguen siem pre tarde 
las personas que tom an e l tranvía.

*  '4

A Sofia  cierto día 
le declaré m i pasión  
para ver s i  m e quería, 
y  en cuanto m e oyó Sofia, 
es claro, m e dió un  sofión.

*  4  *

— i^y< Jvan, acércate..., m ira
qué som brero tan bonito!
¡Qué form a tan elegante!
¡Qué esprtfs lleva tan magníficos!
¡Qué prim oroso! ¡Qué nuevo!
E s preciosísimo, chico.
— ¿Qué precio tiene?

— Quinientas.
— ¡Ya veo que es precio... sísimo!

*  *

Son las oposiciones 
que tengo que aprobar.
Don M iguel de Unamuno 
preside el Tribunal.
Busco alguna influencia; 
m e sale b ien e l plan, 
y  m e llevo la plaza  
p o r  unamunidad.

Ramón LÓPEZ-MONTENEGRO.

C O N C U R S O  DE  H ISTO R IETA S
I

E L PURO H is io ñ e ta  m u d a , p o r  G a r r i d o .
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L A  B A R A J A  D E L  A M O R
( E P I S T O L A R I O  C Ó M I C O A M O H O S O )

MOR mío, es horrible lo 
que me pasa; no te  lo 
puedes figurar. A yer mi 

'm a r i d o  entró muy de 
prisa en el water, sin sa­
ber que estaba yo en él, 
y me sorprendió besan­
do tu  retrato. Se puso 
muy furioso, y me dijo: 

<‘¡Con un retrato  en el retrete!... ¡Infame! 
¿Ves lo que hago con la postal? Pues igual 
haré con el original.» ¡Qué animal!... Bue­
no; no quieras saber lo que hizo con ia 
cartulina. Sólo te  diré que tuve que tirar 
de la cadena dos veces.

A m or mío, por si esto fuera poco, esta 
mañana me llevó a  casa de mi madre, y 
después de decirle a la pobre señora una

porción de groserías, se marchó para no 
volver.

¡Qué desgracia tan grande!... ¡Ya no te 
podré comprar nada!... ¡Lo que nos vamos 
a  acordar de aquellos pollitos frios rocia­
dos con manzanilla!... ¡Adiós, amor mió! 
Ya sabes que estoy en casa de mi madre. 
Escríbeme. Empeña el dije de mi marido 
para que no te  lo vea. Es una medida de 
prudencia. Dan quince duros en el Monte. 
Si no te  causa perjuicio, envíame cincuen­
ta  pesetas.

Ese ¡verdugo! me ha llevado a casa de 
mamaíta con una falda de barros, una blu­
sa y sus chinelas.

¡Adiós o tra  vez, amor mío! ¿Supongo 
que no me abandonarás ahora que es cuan­
do te  necesito? Tuya hasta ia Necrópolis,

A d e l a i d a .

I

L i

- ¿Qué? ¿Te atendió el señor marqués?
- ¡Pchel... M e puso en la  puerta  de la calle.
- ¡Hombre!...
■ Sí; ¡me colocó de portero!...

D ib . LiNAOE. —  M adrid.

III

Mocejón de En Medio, a 4 de agosto 
de 1919.

Melanio; Recibí tu  carta, por la que veo 
que estáis buenos. Yo, buena, a Dios gra­
cias, pa lo que gustéis mandar. Esta  es 
pa decirte que tu  mujer se cayó de la 
burra ceniza, ya va pa un año, lo cual que 
no te  lo quisimos escribir pa no darte un 
disgusto, y de resultas de aquella caída, 
has de saber que tienes un hijo más, y muy 
guapote, muy regordete... ¡Tié tu  misma 
cara!... ¡Vamos, que es puriquitico a  ti!...

El señor cura, que es un venao, no ha 
querido hacerle cristiano por el aquel de 
que tú  faltas del pueblo poco más de un 
año, y no.s ha dicho que no le echa el agua 
al crío sin tu  consentimiento, a lo cual que 
le hemos contestao nosotros que tú  serás 
consentidor.

Asín es que escríbele tú  mismo al señor 
cura diciéndole qué nombre le pone al mu­
chacho, que no es pasión de tía, pero está 
más rechonchillo y lustroso como si fuera 
talmente un verraco pequeño.

Q ue no dejes de escribir, p a  evitar que 
las cotillas del pueblo murmuren; que has 
de saber que yo no creo en las brujas; pero 
que las hay, no me cabe a mí duda, y si nj>, 
acuérdate de ia t ía  Quica, y  de la señá 
Juana, la del cevil, y de la señá Jeroma, la 
consumera, que no t e  puedes figurar lo que 
cretícan en misa mayor y  la rabia que nos 
tienen porque tú  quieres a mi hermana.

Y na más por hoy que decirte que si reci­
bes algún anómino sin firma, que no hagas 
caso, que son malos quereres y envidias.

' jAdíós, Melanio! Muchos besos de tu  mu­
jer y de los chicos, que me preguntan toos 
los dias por su padre, y recuerdos de la mu­
jer de Galo, el del correo, y na más que de­
sear que mandes cuanto antes algún dinero 
de lo mucho que ganas en la corte, que ya 
sabemos que eres vegilante de los suterra- 
neos, con seis pesetas y manos sucias. Se 
despide de tí  tu  cuñada que te  quiere y 
verte p ronto desea,

R e g i n a .

Posdata. —  Muchos recuerdos de Pepe 
el sacristán, que me dice que te  diga que 
quiere ser padrino del chico, porque ya 
sabes que quiere a vuestros hijos como a 
hijos suyos. Y  además, me se  olvidaba de 
decirte que tenemos ganas de verte por 
aquí, pues no comprendemos cómo pues 
estar sin vernos en más de trece meses, 
por lo que toos pensamos que eres un des- 
oastao. — Vale.

P o r  las  t i j e ra s  y  l a  j o c i a ,  
q u e  n o  x a b e n  f irm a r ,

Á n g e l  TORRES DEL ALAMO.

A n t o n i o  ASENJO.
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—  Qué, ¿ te gasta  este armario?
__¿¡\¡o te  parece pequeño para cuando m etas a Eduardo?

O ib .  TovAB- — W a ín tf .
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L A S  C O S A S  D E  L O S  T E A T R O S ,
LA M U E R T E  D E L  G É N E R O  LÍRICO

j p L  género  lírico español, el de Oudríd, Chueca, Chapí, Bar- 
bieri, C aballero , Calleja y  o tros  tan tos, está a  la  muerte, 

com o aquel que dice. Los m ás optim istas creen que la  cosa  no 
p a sa rá  de este año  que em pieza. E s  u n  dolor, realm ente.

Vila, el em presario  de Apolo, y  los señores  que están  al

Fernando Laque, Leocadia Alba, Carmen Jiménez, S im ó Raso y  Fernando  
Delgado, au tor e intérpretes de La Divina D ora , estrenada en Lara.

cuidado del enfermo en la  Z arzuela , se  m uestran  desesperan ­
zados del todo, y  h a n  acudido  a  la  Sociedad  de A utores soli­
citando, poco m á s  o m enos, que se  les exim a del p ag o  de 
derechos de representación: u n a  cosa a s i  com o la  fam ilia del 
agonizan te  que n o  satisface su s  cuentas p re tex tando  los a t ra ­
so s  que le supone u na  la rg a  enfermedad.

Y parece que Vila h a  m anifestado su  p ropósito  de cerrar  
en este mes si n o  se  accede a su  solici­
tud: lo  que  equivale a  la  c lausura  de la 
Catedral p o r  ausencia de fieles.

Todo ello, com o verá el lector, con­
firm a la  lam entab le  nueva  de la  des­
aparic ión  del género lírico.

Y m ucho m ás, s i sucede lo  que  se 
anuncia.

La Soc iedad  de Autores, en el caso  
de que Vila cum pla su  am enaza  del ce­
rrojazo, se  p ropone  exp lo ta r el negocio 
)or su  cuenta. P a ra  lo  cual e laboran  
os principales ingenios una  o b ra  g ran ­

diosa, en la  que h a b rá  de todo: cuadros 
y  miisica de Luna, de Millán, de Arni- 
ches, de Muñoz Seca, de G arcía Alva­
res , de los Q uintero , etc., etc.

Lo que quiere  decir que si individtjal- 
mente todos ellos contribuyeron en la 
m edida de su s  fuerzas a  que el género 
lírico desapareciese , un idos y en cola ­
bo ración , el in fortunado  género  m orirá 
de u n a  vez.

Las cosas, si h a n  de pasar , que  sean  
ráp idas.

¿Q U IÉ N  VA A  CERV ANTES?

Si hem os de s e r  s inceros, a  Cervantes 
n o  va un a lm a. V erdad es que a  los o tros 
tea tros  tam poco acude m ucha gente: p a ­
rece que h a y  u n a  apu es ta  entre lo s  asi­
duos a los coliseos m adrileños, p a ra  ver 
quién sa le  raen o sd esu  casa  po r  la  noche.

P ero  en donde el fenóm eno tiene m a­
yo r  repercusión  es en el tea tro  de la  Co­
rredera ; de ta l forma, que P eña va a  irse 
de u n  d ía  a  otro , cansado  de ha ce r  g ra ­
c ias p a ra  los escasos espectadores que 
llevan va le  de favor y  p a ra  los em plea­
dos de la  empresa.

Y aqu í de la  p regun ta  nuestra ; C uan ­
d o  se  m arche Peña, ¿qué com pañía le 
substitu irá? Vilches, O zores y su  linda 
esposa, L uisa Puchol, P aco  Fuentes, to­
do s  ésos, a  quienes se  creía  d ispuestos a  
re tira rse  al desierto... de Cervantes, han 
renunciado  a  la  ganga . ¿Q uién  irá, pues?

N osotros, sin  m o s tra m o s  van idosos 
de nuestro  descub.rimiento, vam os a ad e ­
la n ta r  la  noticia.

E l que vaya  a  C írí^antes será... [un 
suicida!

E S T R E N O S

C uando  estas lineas vean la  luz pú­
blica, si las em presas n o  mienten, se 
h ab rá n  verificado tres sucu len tos estre­
no s  de o tras  ta n ta s  ob ras  de prim era 
m agnitud: Ebora, de E d u a rd o  M arquina;
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S a n ta  Is&.jel de Ceres, de Vidal y  P lanas, y una  adaptación  de 
Gloria, de Qaldós.

N o so tro s  n o  podem os prejuzgar; pero  ahí v an  u n a s  noticias 
oficiosas de la s  tres comedias:

U n  au to r  de la  P rincesa — ¡palabra de h on o rl — nos h a  
d icho que Ebora  no  gustará , porque  en América la  rechaza ­
r o n  todos los públicos.

De la  adap tac ión  de Gloría, n o s  aseguran  que si G aldós vi­
viese, ir ía  a  patearla. ¿Q ue h ab rán  hecho, D ios mió?

Con respecto  a San ta  Isabel de Ceres, la s  notic ias son  otras. 
A  no so tro s  no s  h a  afirm ado  su  propio au to r  que el público 
ru g e  de en tusiasm o en las representaciones. jY cuando  un 
a u to r  h ab la  así d ías an tes  del estreno!...

Dice Vidal que la  ob ra  es una  cosa de las que en el argot 
te a tra l  se  conocen po r  obra de escándalo. Y no  creemos que 
el joven a u to r  tenga g ran  in terés en engañarse...

LÁZARO, E L  G R A N  TEN O R

E n  el tea tro  Real h a  debutado  el tenor H ipólito Lázaro. Si 
h em os de m erecer en lo  sucesivo un poquitin  de crédito, nos 
verem os forzados a h o ra  a  decir la  verdad: el público no  lo  en­
cuentra , n o  ya rival de G ayarre , sino  de o tros  m ucho peores. 
E l s in gu lar H ipólito  no  e ra  lo  que  se  suponia.

Y es lo  que d irá  la  em presa, en vista de lo  sucedido;
— ¡Lázaro, leván ta te  y  anda!... ¡Anda a  o tro  sitio, que aquí 

n o  gustas!...

José, L  MAYRAL '

V A R I A S  N O T I C I A S

N os h a n  dicho que a un poeta, cuyo nom bre desconocem os y 
q ue  fué a n o  sabem os cuál República am ericana con u na  com­
pañ ía  de a r t is ta s  anónim os, le  h a  sucedido una  cosa que igno­
ram os, y  que sa ld rá  de su  encierro n o  podem os decir cuándo.

¿Se en teran  ustedes?

¥  ^  9

Según leem os en un  periódico  se  está  construyendo un nue­
vo tea tro  en la  p laza  del Rey, frente a l circo de Price y en el 
local donde estuvo ins ta lado  el Folies Bergéres.

¿Q ué se  apuestan  ustedes a  que el tea tro  se  inaugurará  con 
u na  o b ra  de Muñoz Seca? ¿Y a  qué cierran  a l  ines de la  inau­
guración?

^

¿U stedes no  leen la s  gacetillas  que la s  em presas envían a 
los periódicos? H acen muy mal, porque a  veces se  pierden 
cosas geniales.

Vean ustedes u n a  de m uestra , del Rey Alfonso.
«Hemos esta  vez ac tuado  de profetas. A uguram os, cuando 

este tea tro  comenzó, se r ía  el punto  de reunión  de la  sociedad 
m adrileña  y lu g a r  preferido p o r  el público. N o  no s  equivocamos.

»Los hechos h a n  ratif icado nuestros propósitos. D esde sus 
com ienzos el tea tro  h a  sido vis itado p o r num eroso  público; 
pero fa ltaba  algo, y  ese a lgo  e ra  la  ob ra  de éxito...»

S igue la  inefable p rosa, y dice que la  ob ra  Rata de ho te  es 
«la com edia cumbre», y  term ina invocando al público «dueño y 
señor» p a ra  que juzgue la  «verdad de su  aserto».

Y el público, n i responde a  la  invocación, n i va a l teatro: lo 
cual, si no es un aserto , es p o r lo  menos u n  «asierto»...

H ipólito Lázaro, célebre tenor español que ha debuta­

do en e l teatro  Real.

EL SALTIMBANQUI (C a n c a tu r s i  rfe S i r i o . )
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I N F O R M A C I Ó N  T E L E G R Á F I C A  

D E  ” B U E N  H U M O R ”

M U E R T E  D E  U N  A RTISTA E M IN EN TE. -  Roma, 15. 6  tarde. — 
El fam osísim o novelista  ita liano  Giacom o de Viggilia h a  fallecido en

Trieste. . > c  j  j
Tan triesíe  notic ia  conm overá seguram ente a  toda  tu r o p a ,  donde 

su s  obras  e ran  popula rís im as p o r  h aberse  traducido  a  todos los id io ­
m as. S u  obra  genial, La escarlata, e ra  conocida en to d a s  la s  lenguas; y 
su  H istoria de F anny rubia y  M ary m orena  h ab ia  sido últim amente 
traducida  a l  ruso , a l á ra b e  y al extremeño.

E l ilustre  novelista  c o n tab a  ochenta  y  dos años de edad.
La enfermedad que  le  h a  llevado  al sepulcro h a  sido el saram pión . — 

Agencia H avas  (contadas).

$

N U E V O  M O N U M E N T O  A  C O L Ó N . -  H abana, 15, 8  y  tres cuar­
tos noche. — E n  la  popu losa  c iudad de C acara jicara  acab a  de inaugu ­
ra rse  un  nuevo  m onum ento  a Colón.

E l obelisco, que es todo  de granito , m ide 160 pies bien calzados de 
a ltu ra , y  h a  costado  u n  m illón de pesos; porque h ay  que tener en cuenta 
que la  piedra h a  s ido  tra íd a  de E spaña, pues en Cuba, a  pesar del calor 
y  de los insectos, n o  h ay  granitos.

Al acto  de la  inaugurac ión  asis tie ron  la s  au to rid ades  y u n a  enorm e 
muchedum bre, que aclam ó a l  escultor, señ o r Pérez, y  a  E spaña. Los vi­
vas  a  E sp añ a  y los Vivas P érez constituyeron la  n o ta  sim pática de la 
cerem onia, y  el cónsul español pronunció u n  elocuente discurso  encami­
n ad o  a  destru ir la  leyenda de que C olón fuera iin sab io  apocado  y 
tiraido. D em ostró  con d a to s  de la  H istoria  que Colón era  valiente, muy 
valiente; pues el hecho  de que sobre  u n a  m esa, y  p ara  convencer a  
varios incrédulos, pusiese un huevo, n o  quiere decir que fuera gallina... 
E l cónsul fue ap laud ido  con g ran  entusiasm o, y  los asistentes a l acto, 
dan do  pruebas de am o r a  E spaña, se  reun ie ron  en  fra ternal banquete, 
en el que fué servido u n  delicadísim o cocido. Al final se  sirvió el p rin ­
cipio... (E s te  d is la te  debe de se r  u n  e rro r  del telégraft5.) — Agencia

Radio.

A C C ID E N T E  FE R R O V IA R IO . — Getaíe, 15, 1 madrugada. —  Ayer 
chocaron en el k ilóm etro  7 de la  linea directa de M adrid a Muía, y  a  la  
sa lida  de la  estación de C arabanchel A ncho, el correo  ascendente  núm e­
ro  606 y el m ixto descendente n úm ero  14 duplicado.

E l sin iestro  so rp rend ió  sobrem anera  cuando  fué conocido en Madrid, 
pues tra táb ase  de dos trenes tan insignificantes y  vulgares, que nadie 
creía que pudie ran  llegar a chocar en n inguna parte.

E l accidente fue debido a  la  niebla, que h izo que el m aquin is ta  del 
correo  n o  pudie ra  ver la  luz del mixto; cosa que no  no s  ex traña , porque 
un m ixto  en la  niebla  n o  puede d a r  n inguna  uz exagerada .

Debem os hacer constar que el choque no  tuvo la s  funestas conse­
cuencias que se  tem ieron en u n  principio, pues, a  pesar de lo  a p a ra to so  
del siniestro, n o  hu b o  victimas.

Varios vagones quedaron  hechos astillas. U n  vagón  se  m o n to  encima 
de u n a  vagoneta , lo  cual, después de todo, parece que debía se r  natural; 
y  el coche correo, que iba a tes tad o  de sac a s  de correspondencia , resulto 
tam bién destrozado. U n  v ia jero  de tercera  recibió un golpe a tro z  en la 
cabeza, producido p o r  u n  paquete de m il cartas , y  cayó sin  sentido. Real­
m ente, recibir rail cartas  a la  vez es p a ra  perder la  cabeza. Pero, p o r  fo ^  
tuna , v ia jaba  en el m ixto u n  doctor en Medicina, que acudió  en  su  auxi- 
ho , y  calm ó sus dolores haciéndole  to m ar un sello  de b ro m ato  de pota ­
sa, aunque  an íes  de recetar el m edicam ento  dud ase  de que p a ra  mil 
cartas  fuera  suHciente un sello....

En la  estación h a b lam o s  con el jefe, el cual no s  dijo que, n o  estan_do 
bien definida la  culpabilidad del m aquinis ta , quedaba  en libertad... Y añ a ­
d ió que en el espacio  de dos h o ra s  quedaría  tam bién  la  v ía  libre, puesto 
que tam poco tenia  la  culpa... , .

E n  M uía fué enorm e la  ansiedad, porque la  m ayoría  de lo s  viaieros 
del m ixto e ran  na tu ra le s  de aquella  población; y  después de la  catástrofe

É l . — ¡Pobre Alberto!... ¡M orir tan joven!.~ ¡Cómo «W/jfa pob 
E lla . — ¡Ya, ya!,.. ¡Con lo m a l que le sienta lo negrol- •
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D ib , R iB M -—  M adrid.

10 esMJ^a pobre E lena!.. 
.groL

N O T I C I A S  D E  P R O V I N C I A S  
Y D E L  E X T R A N J E R O

se  com entaban los esfuerzos y  la s  influencias {incluso de La C ierva) que 
se  h ab ian  puesto en juego cerca de la s  Com pañías ferrov iarias p a ra  que 
la  t rab a jad o ra  y  sufrida Muía tuviese uti ram al... — Agencia Fabra.

V  9  9

RIÑA E N T R E  G IT A N O S. — Sevilla, 15, 9  m añana. —  A noche  ri­
ñe ro n  e n  la  calle de la s  S ierpes los g itanos José Luis M ontoya y M a­
nuel Cola.

La causa  aparen te  de la  disputa  fué que José Luis M ontoya se  permi­
tió fo rm ular a lg un as  aseveraciones que perjudicaban el buen  n o m b re  de 
la  m adre  de Manuel Cola; p ero  en  el fondo de l a  cuestión parece  q ue  hay  
un m otivo m ás serio , pues se  dice que la  esposa  de Montoya se  la  e staba  
pegando  con C ola desde el añ o  pasado.

De la  r iña  resu ltó  este ú ltim o herido  de a lguna consideración, y cayó 
de bruces a  la  en trada  del tea tro  del Duque, cuyo em presario, m arav il la ­
do, h izo saber a l público que e ra  la  prim era vez en tre s  añ o s  que  tenía 
C ola an te  la s  puertas de su  teatro. — E l corresponsal,

¥  ¥  ¥

U N  D ESC U B R IM IEN TO  SE N S A C IO N A L . — París, 15,1 tarde. — 
El ilustre  doctor M. Legrand H uassón  acaba de d a r  cuenta a  la  A cade­
m ia de Medicina de u n  descubrim iento sensacional. Parece que h a  sido 
descubierto  el microbio del callo, y, p o r  consiguiente, se  h a  l leg ad o  a  la  
conclusión de que el callo  es una  enfermedad contag iosa de ex trao rd in a ­
r ia  virulencia.

Con este motivo se  h a n  recordado  la s  epidem ias de ca llos  m a s  im ­
portan tes  de la  H istoria , s iendo u no  de los sitios donde se  p resen tan  con 
m ás frecuencia los m erenderos de los a lrededores de M adrid. E l micro­
bio, que h a  recibido el nom bre  de bacilas pedes  (o, p o r  ab rev ia tu ra , s im ­
plemente pedes), se  desarro lla  en todas la s  tem peraturas, y  falta  p o r des­
cubrir s i l a  presencia de los pedes  es la  que determ ina la  fo rm ación  de 
lo s  callos, o  s i so n  los callos los que producen los pedes... C reése que es 
esto último.

M onsieur Legrand H uassón  afirm a que está cerca de enco n tra r  el 
remedio p a ra  tan  terrible enfermedad, y  que, con su procedim iento cura­
tivo, antes de dos añ o s  no h a b rá  nadie que padezca de los callos. Y a un ­
que éste es todavía  u n  secreto del doctor, estam os casi seg u ro s  de que 
su  procedimiento consiste en d ec la ra r obligatorio  el u so  de la s  zapatillas 
de orillo.

O tras  versiones afirm an  que se  tra ta  de u n a  vacuna e labo rad a  con 
jugos de ciertas p lan tas  de la  India, que, d ad a  su  eficacia con tra  el callo, 
se  denom inan en  A sia las p lan tas de ¡ospies. ^  Agencia Am ericana. ■.

¡f ¡f ^

SIN D ICA LISTA  D E T E N ID O . — S arce /on a , 14 (recibido con retra ­
s o ) . conocido y peligroso sindicalista S an tiago  Güell y  Tortell ha 
sido detenido en una  taberna  de la  calle  de Ripoll y  Bofarull en el mo­
m ento en que se  d isponía  a m a ta r  el gusanillo .

La presencia de lo s  g uard ias  im pidió que se  consum ase  el b á rb a ro  
atentado.

Al registrarle, se  encontró en sus bols illos u n a  cantidad en m etálico 
(setenta y  cinco céntimos) y  do s  sellos de correo, todo  lo  cual declaró 
que le  hab ía  sido rem itido po r  la  República de los Soviets de Rusia p ara  
la  p ropaganda  del bolcheviquismo en C ataluña, Valencia, B aleares y  
La G uindalera.

Se le ocuparon  tam bién una  papele ta  de em peño de u na  p is to la  bull- 
dog  y  v arios  docum entos sediciosos, con los que parece que se  pretendía  
provocar u n a  huelga  genera l de a m a s  de cría.

La policía aseg u ra  que con es ta  detención, efectuada a  la s  ocho  de la  
m añana, quedaba definitivamente g a ran tizad a  la  tranquilidad  en Barce­
lona  h a s ta  la s  ocho  y  cuarto , p o r  lo  m enos. — £ /  corresponsal.

Por la inserción de los tekgramas»

E rnesto POLO.
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H U M O R I S T A S  C O N T E M P O R Á N E O S
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E D U A R D O  T H O N Y

¡I E d uard o  Thony hubiese 
expuesto de u n  m odo anó­
n im o o  con firm a española  
en cualesquiera de nues­
tro s  S a lones  de H um oris­
tas, prim ero cierto sector 
de la  critica, y  luego  los 
ingenuos panurg is tas  que 
com pran  en el periódico el 

d e recho  a  op in a r  po r  plum a de ganso, 
se  h ab r ían  indignado.

"E so  n o  es humorism o», dirían. «A 
m i déme usted  caricaturas.» «Eso es un 
d ibujo serio , u n a  ilustración; p ero  no 
tiene g rac ia  n i k  hace a  uno  de reír.» Y 
así , h a s ta  a g o ta r  los tópicos de la  in ­
com prensión, la  estulticia o  la  m ala  fe.

E sto  de la  g ra d a  y  el hacer de reír  lo  
consideran  en E spaña, y  só lo  p a ra  apli­
c a r lo  a lo s  dibujantes españoles, como 
condición im prescindible u n o s  cuantos 
seño res  y  su g regario  séquito. S i n o  se 
ríen  las tripas o  n o  ven u na  cabezota de­
form e sobre  un cuerpecillo desm edrado, 
consideran  com o un insulto  personal 
que  se  les hab le  de humorism o.
P ero  se  da el peregrino  caso 
que esos m ism os señores y el 
reducido núm ero  de papam os- 
cas con tag iados de su  miopía 
em ocional, se  ex tas ían  y em­
b o b an  frente a dibujos n o  de- 
fo rm ativos n i grotescos, con 
ta l  de que los vean  en revistas 
ex tran je ras  o  firm ados p o r un 
nom bre  que n o  saben  pronun ­
c ia r .  « E s o  e s  hum orism o.»
«E^to tiene g rac ia  e  intención, 
cabayeros.y> «Pero esto n o  lo 
h acen  aquí.»

C laro  que si lo  hacen, y  a 
veces m ejor; pero e llos se  obs­
tinan en negarlo , o, cuando 
m ás, se  encogen de hom bros, 
se  llevan el índice a l  ojo y  lan­
zan el ú ltim o tópico de su 
g ua rd a rro p ía  m e n t a l :  «Eso 
está  fusilado del M akakendo- 
FenZeilungenKunderbletter."

Supongam os que a  los po­
cos d ia s  de figurar en cuales­
quiera  de nues tros  S alones de 
H um oris tas  unos dibujos de 
T hony  con nom bre español o 
s in  firma, les co locáram os a! 
revés y con una  carte lera  que 
d ijera  su  verdadero  apellido 
debajo  de u n  epígrafe en  ale ­
m án  de le tras góticas. E nton ­
ces, inm edia tam ente vendría 
aquello  del éxtasis y  la b o c aen  
form a de o y el decir; «iVaya

E n  A lem ania n o  h a  necesitado  E d uar ­
do Thóny d isfrazar su  nac ionalidad  para  
se r  considerado  hum orista , aunque dibu­
je en serio  y n o  h ag a  leyendas de retrué­
cano. A si com o Olaff G u lbranson  puede 
rep resen ta r de un m odo concreto y  defi­
n idor la  tendencia de los hu m o ris tas  es- 
ti lizadores, E d uardo  Thony  represen ta  y 
resum e la  de los hum oris tas  realis tas.

A m bos se  h a n  form ado y popu la riza ­
do en la s  pág inas  del Sitnplidssim ns, y 
entre  am b os existe una  ab ism al diferen­
cia de técnica capaz de contener todas 
la s  d iversas fases ex ternas y todas las 
facetas ideológicas del hum orism o.

Y am bos — m ientras, p o r  ejemplo, 
T eodoro  H eine se  rezag a  y a rca iza  — 
compiten con u n a  m arav illo sa  lozan ía  y 
un ímpetu ex trao rd inario  con los jóve­
nes, con los recién llegados po r las ru ­
ta s  que ellos abrieron  hace  veinte o  
veinticinco años.

Thóny h a  seguido  fiel a l Sim plidssi- 
mus. P o r  serlo , incluso h a  tropezado, 
sin  sortearlos, en  los mism os obstácu ­
los que la  g ran  revista  sa tír ica  tro peza ­
ra: obstácu los de rectificación, de apos- 
tasia, de insinceridad.

EL COCHERO, N U E V O  RICO, Y  LA «M AN EQ U IN ”
humorismo!»

— E sos arreos estarían bien para un caballo de carreras; 
pero no para  un p erd ieron  como m i señora.

El Sim plicissim us  de hoy  quiere  ser 
a h o ra  lo  que fué an tes  de la  guerra . D u­
ran te  la  gue rra  se  olvidó de sí mismo, 
de su s  procesos sensacionales po r  a ta ­
ques a l E m perador y  a  los elementos 
pa ras ita r io s  del Imperio. T enía un des­
enfado altivo  y u n a  au d az  claridad. Los 
m á s  terribles dibujos a lem anes contra  el 
m ilitarism o prusiano, el farisaísm o polí­
tico o religioso, contra  el mism o K áiser, 
s e  h a n  publicado en Sim plicissim us.

La gu erra  ab landó  la s  m inas de lo s  la ­
piceros, reco rtó  los pinceles y  aguazó  la 
tin ta  china. E ran  lo s  m ism os a r t is ta s  del 
período  rebelde, y, s in  em bargo, sus sáti­
r a s  re su ltaban  pálidas, vacilantes, am bi­
guas o, lo  que e ra  m il veces peor, de una 
vu lga ridad  m aciza de bebedor de cerveza 
y com edor de salchichas que n o  fuese 
m á s  que eso, fa lto  de la  espiritualidad li­
b érr im a  y generosa q ue  o to rga  el a r te  a 
S13S elegidos. H em os o lvidado al Sim pli­
cissim us de la  gu e rra  p a ra  pensar en el 
que fué an tes  y  el que quiere  se r  después. 
H ag am o s  lo  mism o con E d u ardo  Thóny. 

¡f *  *

E d uard o  Thony es u n  hum oris ta  que 
a fron ta  la  rea lidad  cotidiana 
con ojos d e  p in to r costum­
brista . Con factura  de pintor 
también. S us  d i b u j o s  están 
constru idos com o apuntes del 
n a tu ra l los unos, com o cua­
d ro s  los o tros. R ara  vez se  sir ­
ve de l a  l i n e a  únicamente. 
S iem pre u t i l i z a  la  m ancha. 
P re f ie re lo s ta rre tesd e  la  agua ­
da al trazo  fino de la  p lum a o 
a l  g rueso  del lápiz compuesto. 
C asi nunca  deform a carica tu ­
ra lm ente  sus m odelos repre­
sen ta tivos.L as figuras de Tho­
n y  llevan en sí m ism as la  co­
micidad, la  sim patía, la  repul­
sión, com o la s  personas que 
n os  cruzam os a  o  la rgo  de la 
v ida. N o  necesita  ex ag era r  los 
ra sgo s  ni recu rrir  a  detalles 
burlescos.

Es u n  observador im placa ­
ble, a  lo  Forain , a  lo Steinlen, 
a  lo  Bartolozzi. M enos áspe ­
ro, m enos cruel acaso  que es­
tos m aestros  latinos.

La prim era época de Thóny 
está  llena de m ujeres galan tes  
y  de m ilitares. Thóny tiene en­
tonces veinticinco, t r e i n t a ,  
tre in ta  y  cinco años. La edad 
de la s  aven tu ras  am orosas  y 
de los od ios violentos.

E n  Sim plicissim us  h a b í a  
o tro s  dibujantes que tra ta ran  
los tem as an tim ilitaristas, las 
escenas de cuartel donde re ­
sa ltaba  el o rgu llodespótico  de 
la  oficialidad y la  humillación
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LITERATURA

— Siendo de G oethe o de Sch iller, cualquier tontería  
está bien... Ahora, siendo una tontería de otro cualquier li­

terato, es una idiotez.

COM UNISM O

— S i  tuvieses dos casas, ¿me pertenecería una? — ¡Segu­
ram ente! —  S í  tuvieses dos caballos, ¿m e darías uno?
— ¡N ataralm enteí — S i tuvieses dos cerdos, ¿me corres­
pondería uno? —  No; ¡porque ésos ya  los tengo!

do lo ro sa  de los so ldados. Recordemos, 
p o r  ejemplo, a  BruTioPaul,el implacable.

Pero n o  tenía  com petidores en los m o ­
tivos de galantería , en los episodios de 
sensualidad. E d u a rd o  Thony firm aba a 
co n trap ág in a  de la s  sá t ira s  políticas de 
H eine , de la s  regocijadas h is to rie tas  y 
re tra to s  caricaturescos d e W ílk e ,  Blix 
y  G ulbranson, anécdo tas de reservado, 
g a rzo n e ra  y  res to ran te  nocturno. Coco- 
tas em penachadas com o caballos  de ca­
rroza , o  m edio desnudas, en u n a  intimi­
d ad  de am o río  clandestino; mozos g ua ­
pos, de g rand es  b igotes rub ios a  la  m oda 
kaiseril, o  viejos apopléticos, que n o  re ­
ga tean  el precio de las m entiras placen­
teras. E s to s  dibujos de T hony daban  al 
Sím plicissim us  u n a  v ah a ra d a  de Índole 
vo lup tuosa . Allí, donde se  decían te rri­
bles apostrofes sociales o  bonachonas 
eutrapelias, él h ac ia  son re ír  mujeres b o ­
n itas , b ien vestidas, o  a  m edio vestir, no 
m enos bien. E l hu m o ris ta  n o  debe re s ­
pe ta r n ada . Ni a l am or.

Thony  se  b u rlaba  del am or; pero  no 
d ab a  a  los epígrafes satír icos dibujo ca­
rica turesco . S us  personajes femeninos 
podían contem plarse en un espejo sin 
pena y sin  b och o rn o . S us  personajes 
m asculinos también..., con a lg un as  ex­
cepciones, na tura lm ente .

Tiene de su  a r te  el concepto de los 
estam pistas y  g r a b a d o r e s  franceses 
del XVIll galan te . U na sonrisa  espiritual,

u n a  iron ía  sutil que n o  afean n i envilecen 
a  la  escena rub ricada  de este modo.

Los dibujos antim ilitaristas y a  eran  
m ás mordaces, m ás enconados, de una  
acen tuada intención agresiva; la  energía 
dem oledora  de los epígrafes parecía  vi­
b ra r  adem ás en la rab ia  duelístíca de 
la s  formas. Aquellos dibujos han  sido 
coleccionados en álbum es que n o  se  o l­
v idan fácilmente: von K adetten zum  
General, D er Leutnant, G em itsche Ge- 
sellschaft, y  que en o tro  país le hab rían  
llevado a  su  au to r  a los calabozos de 
u na  fortaleza...

N o  h a  p asad o  el tiem po inútilmente 
sobre  E duardo  Thony y p o r  su  patria. 
C om o A lem ania, él s e  lía  renovado. Es­
tán un  poco lejos las aven turas fáciles y 
la s  cóleras antimilitaristas.

E d u a rd o  Thony, en la  m adurez de su 
vida, contempla las gentes y la s  ideas 
con m ás reposo. C onstruye sus dibujos 
con m ayo r m aestría  técnica. Son  más 
sueltos, m ás ágiles, m enos académ icos
— si a lguna vez pudo  hacérsele  el re ­
p roche  de u n  academ icismo frío — y 
m ás am plios de concepto ideológico.

N o  se confina en el a ire  viciado de 
la s  g arzon eras  y la s  a lcobas de alquiler. 
Se a so m a  a todos ios am bientes socia­
les y  fustiga sobre  todo  a  la s  muche­
dum bres acéfalas de la  postguerra; los 
enriquecidos, los danzarines, los agio­
tistas, los falsos pastores, los arriv istas

en nom bre de estéticas nuevas. Y mien­
tra s  las leyendas son  a g u d as  o  cinglan­
tes, los d ibujos ostentan  u na  palpitación 
de im parcialidad y  de n a tu ra lid ad  ad- 
m irab  es.

Así lo  resum en estos tres dibujos ele­
gidos entre la  serie de sus m ás recien­
tes. S on  tres aspectos de la  nu eva  A le­
m an ia . E l enriquecido, el a ris tócra ta  
despojado de su  uniform e m ilitar, el co­
munista.

La psicología  del nuevo  rico  es la  
mism a en todos los países: procede de 
la s  m ás só rd id as  p ro  esiones. Seres in­
educados, ra p aces ,  v io len tos , so rdo s  
po r  la  im paciencia de todos los pecados 
cap ita les . Thony lo  personifica en un 
cochero, y  lo  sitúa, p a ra  m ayo r contras ­
te  de g ro sería  y  elegancia, en el salón 
de exhibiciones de un g ran  modisto.

E l von  m ili ta r  de ayer, es el von  pai­
sa n o  de hoy. C am bia  su  indum ento; pero 
su  a lm a  es la  m ism a. M ientras se  res­
ta u ra  el Imperio, e llos fuman ociosos 
en  su  Club. lY se  perm iten h a b la r  de 
litera  tural

P o r  último, estos dos  com unistas c ra ­
sos, de b ra se r ia  b ien provista , simboli­
zan el punto  vu lnerab le  de la s  nuevas 
d oc trinas . E l com unista  se  encuentra 
siem pre d ispuesto  a repa r tir  los bienes 
ajenos; nu nca  los bienes propios. Sobre 
todo, el com unista  alem án.

José  FRANCÉS.
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C O N T R A  L A  ” C O R R I E N T E ”
¡M aldito sea el fluido  

que Volta nos ha  traidoL. 
¡M aldita sea la  pila 
que aquel físico bolonio  

del demonio 
inven tó  con g ran  pupüal 
/  Y  m aldito Leclauché, 
que la  inven tó  con quinquél 

Yo no sé 
quién e l indecente fué 
que transform ó, de repente, 

en corriente 
la electricidad  esíáíica, 
que  quie ta  era m ás simpática; 
pero ¡m uera el indecente 
que nos trajo esa corriente 
con tinua  (e intermitente), 

que nos deja 
sin  p izca  de lu z  refleja  
y  en una  con tinua  queja, 
con e l sem blante am arillo  
y  sin  luz  en e l bolsillo!... 

¡V aya brillo!
¡Yo estoy  harto:

la  bom billa de m i cuarto  
da e l fu lgor de una cerilla!... 
(iQ ué tristeza  en la  Bombilla!) 
(¡Si están a si los  Viveros, 

caballeros, 
se han  lucido!)

¡M aldito sea e l fluido  
que Volta nos ha traído!...
Yo estoy  echando  las m uelas 
contra aquellos sabios lilas 
que han inven tado  las  pilas 
para sacarnos las  pelas.

¡Qué coraje!
¡M aldito sea a l  voltajel...
¡Y  e /a m p e re ,  que nos hiere 
y  hace a nuestra bolsa ultraje!

¡Vaya  ampere!
¡Si tu  buena pa sta  quiere 
pagar todos los que marca 
e l con tador (¡fiera Parca!),
D ios te am pare o ¡Dios te  ampere!

Yo, en verdad, 
odio esta electricidad  
que una Compañía avara

nos sirve  tan m ala y  cara 
en los presentes momentos, 
y  que pagam os contentos, 
leyendo los contadores, 

que, ¡oh señores!, 
son  contadores... de cuentos.

¡Por eso, lector paciente, 
yo  vo y  contra la  corriente, 
y  s i  no saco  m á s  punta 
a la poesía adjunta, 
es, lector, porque h e  sabido  
que a  la s  pun tas va e l fluido, 
y  e l flu ido que a ésta acuda, 

¡suerte ruda!, 
m e va a costar un sentido!

¡Maldito sea e l fluido  
que Volta nos ha traído!, 
y  que nos m ata  actualm ente  
con la escolta consiguiente 
de  im puestos y  o tras escoltas...
(¡Y  es que n o  h a y  que  darle  voltas: 
esto  es un robo  corriente!)

L u i s  oh TAPIA.

D ib . PRESNO. —  M adrid.

— ¡Es ̂ extraño!... Acabam os de am putar la p ierna a 

un au to ,’ cómico, y  no ha dicho n i un chiste siquiera...

PERPLEJID ADES  O c h o * .  -  M adrid .

É l .  — ¡Me ha  sonreído!... Pero ¿cómo m e atrevería y o  a 
decirle que la amo?...

E l l a .  -  ¿Cómo m e atrevería y o  a decirle que se le ha sol­
tado la corbata?...
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PELÍCU LAS CASTIZAS

— ¡RediezJ ¿Q vé pasa? ¡Qué bronca tan espanlosal ¿Esto es Annual?

— No, señor. E s  a diario.

D ib. L Ó PE Z  R u b i o .  —  M airia.
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A D O R N O S

D E  P O R T A L

AY portales que dan mie­
do de panteones. Yo no 
quise entrar n u n c a  en 
casa de una vieja t ía  mía 
que vtvift en una casa en 

que habia dos figuras de 
mármol que frigorificaban todo el portal y 
toda la casa, resultando sus vecinos como 
una especie de seres de carne congelada.

—  ¡No quiero!... ¡No quiero! — gritaba 
yo, abarrándome a las jambas; y no hubo 
medio de hacerme pasar por el portal de 
luz helada y con aquellas estatuas, que 
parecían proceder del cementerio de Don 
Juan. El arquitecto debía adornarlos por­
tales por dentro. Muchas vece-s, un portal 
estropea una casa y le da una antipatía 
pavorosa.

Los doctores deben pensar mucho en 
el portal que escogen, pues depende en 
g-ran parte  su clientela de que ei portal 
sea acogedor o no. Hay portales en los 
que se siente la muerte, o en los que se 
sospecha que el diagnóstico va a  ser gra ­
ve, y  otros en que se  presiente que la 
cuenta va a  ser rigurosa, desproporciona­
da, cruel. ¡Cuántos enfermos se han vuelto 
de los portales amenazadores!

Los portales, que admiten todos los 
adornos posibles, tienen sólo tres o cuatro 
adornos típicos, tres o cuatro parejas de 
figuras, que se repiten en ellos a través de 
toda la ciudad.

Dos grandes leones blancos defienden 
muchos portales, como si los vecinos, lle­

nos de miedo, hubiesen escogido esos dos 
animales feroces para asustar al ladrón 
Esas casas de leones blancos rentan sobre 
diez mil o doce mil pesetas anuales, y  no 
tienen guardillas. Cuando hay un piso des­
alquilado en esas casas, el portero señala 
los leones a los que lo encuentran caro, y 
les dice:

— Pero ¡fíjense que tiene dos leones 
guardianes!

¡Es casa de portal con leonesí — se 
dice en los gabinetes de la clase media, 
para señalar esas casas magnificas.

O tros portales tienen un par de trova-

dares o pajes, como guardia luminosa de 
un recinto, y soportan sus hachones con 
apostura gallarda y servicial. Son leales 
ayudantes de la casa, que atacan los ner­
vios con su impasibilidad, pues siempre se 
les ve lo mismo, demasiado lo mismo, 
cuando son lámparas de un sitio en que de­
bían tener las cosas más vida, y en que 
los pajes debían entrar y salir, pasearse 
por el portal, asomarse al umbral, y llevar 
sus antorchas a la funerala en caso de fa­
llecimiento de alguno de sus vecinos. Su 
impasibilidad es irritante.

Los perros que adornan los portales son

muy variados: son el más variado de sus 

adornos. Hay unos que son perros mansos, 
que dan confianza al que pasa, porque 
siempre juega con ellos un niño en cueri- 
tátilis, y ni se impacientan, ni se mueven. 
Hay otros que son iinos perrazos inmen­
sos, grandes terranovas, que salvaron a la 
dueña de la casa, y  que están dispuestos 
a salvar a cualquier vecino que corra igual 
peligro en el baño de su piso, pues esa 
casa de los terranovas tiene baño en to ­
dos los pisos. Hay otros que son unos gal­
gos extraños, de hocico largo y  de cuerpo 

también muy largo; perros monstruosos 
que hacen de la casa una casa de cazado / 
res, que parecen tener esos dos perros en 
el portal como a triba to  del olfato que es 
necesario en la caza, resultando también 

que esos perros insensibles y quietos, por 
lo general gruñen con alegre y sutil gru­
ñido cuando sienten que alguno de los ca­
zadores de la vecindad vuelve de la cace­
ría con el morral lleno.

Todos los perros de los portales, son 
perros fieles, enfocados hacia la calle, dis­
puestos a morder al vagabundo que se 
atreva a entrar. En esas casas los reparti­
dores de los periódicos no se atreven a 

subir a los pisos, y  dejan el periódico al 
portero. No están mal los perros en los 
portales, aunque tienen un aullido fúnebre, 
con esa blancura que los cubre, con ese 
tipo mausoleónico que los caracteriza.

Sólo unos perros de portal m? han pa­
recido nefastos, malagoreros y de presa: 
los perros de aquel portal del usurero ele­
gante. ¡Ah!, pero me salvaron de hacer la 
operación de a cadena perpetua, pues con 
sus orejas puntiagudas, sus ojos fieros y 
su carlanca al cuello, me recordaron a la 
bestia te rrible de la usura. Igual que de 
niño no quise penetrar en aquel portal con 
aire de entierro de niño de casa de mi tía, 
tampoco quise entrar en el portal del usu­
rero facilitón.

Ramón GÓlWEZ DE LA SERNA.
( D iba/os dc l escritor.)
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= =  H A Y  Q U E  

P E L A R  A L  N I Ñ O

Y E ,  Braulio, ¿no t e  pa­
rece que el niño tiene 
por detrás unas mele­
nas que no parece sino 
que le estamos criaudo 
para Merode?

— Deja al niño, que 
no es cosa de que le 

pongamos la cabeza como un queso de 
bola, y que, cuando vayamos con él, nos 
pregunte la g'ente a  cómo despachamos 
el cuarto de kilo.

— Es que ya el pelo le hace aguas.
— Si; pero son aguas menores, dada la 

edad que tiene la criatura.
- -  Pues te  digo que hay que pelarle.
—  Tocas al niño a la cabeza, y te  has 

jugado a la taba la tuya.
— ¿Eres Landrú?
— Soy un padre que, después de haber 

visto cómo le has tomado el pelo durante 
varios años, no consiente que hagas lo 
propio con la progenie.

— ¿H as dicho progenie? ¡Me has ma- 
i a o l

— Todavía no; pero la media melena de 
la  criatura es un vale para el Este.

— O para el otro; a ver si me voy a 
asustar de tus cacareos. [Anda, niño, v a ­
mos a  la peluquería!

¡Paf!; estalla una bofetada, ruedan los 
muebles, se oyen voces, y la portera, se ­
guida de dos guardias — porque a veces 
hay casualidades — , irrumpen en la habi­
tación.

Los vecinos, viendo a la cancerbera y 
a la autoridad entrar en el cuarto inme­
diato, interpretan aquello como un acto 
de violencia del casero, y sin pararse 
a reflexionar ni querer enterarse, se unen 
en violenta protesta, y al g rito  de «¡Muera 
don Heliodorol ¡Que ahorquen al casero!*, 
recorren tod a  la casa, bajan al patio, salen 
a la calle, y comienzan a destrozar todo lo 
que encuentran a  su paso.

¡Para qué lian querido más los habitan­
tes de aquel barrio! Corre rápidamente la 
noticia por las calles inmediatas, y con ella 
va creciendo el motivo del alboroto: «¡Que 
no hay pan!> «¡Que han visto a Abd-el- 
Krim en la plaza de la Cebada!» <¡Que los 
guardias han asesinado a cuatro personas 
y dos picados de viruelas!» Total: que el 
motín popular estalla en todo su esplen­
dor, que las autoridades tienen que adop­
tar severas medidas para reprimirlo, y que 
al caer la ta rde la población es ocupada 
militarmente y declarado el estado de 
guerra.

Semejante cosa en un país eminente­
mente liberal y en el que se levantaron 
hace años barricadas por menos motivos, 
es de una gravedad extraordinaria, y el 
Gobierno, al acudir a las Cortes para dar 
cuenta de sus actos, se ve en un gravísimo 
aprieto.

¡Cómo están el salón de conferencias y

los pasillos del Congreso antes de abrirse 
la sesión en que se va a tra tar de tos su- 
cesosl Los diputados se presentan apoplé­
ticos, rojos de ira, agresivos, y  como si al 
entrar los ujieres fuesen dando a cada uno 
la correspondiente ración de vinagre. 
«¡Esto es intolerable!» «¡En ningún país 
del mundo ocurre esto!» «¡Ahora verá el 
Gobierno!»

¡Tanto como que lo ve! Apenas abierta 
la sesión, surge el debate acerca de los su­
cesos desarrollados, los ministros son in­
crepados violentamente, alguien pide hasta 
la intervención extranjera, y tales vuelos 
alcanza todo aquello, que no se oye más 
que una voz general: «¡Dimisión!» Y el Go­
bierno cae, siendo esta solución perfecta­
mente lógica. ¿Q ué pensarían, allá, en sus 
tumbas, los hombres ilustres que lucharon 
por conquistar las libertades para el pue­
blo? ¿Cómo nos mirarían en los paises ex­
tranjeros?

Cae el Gobierno, y, como es natural, a  los 
ministros dimisionarios suceden otros qne 
ofrecen garantías suficientes y que se apre­
suran a rectificar todo lo actuado por sus 
antecesores. En el primer Consejo que ce­
lebran tra tan  y estudian detenidamente el 
motivo de la crisis. El ministro de H a ­
cienda expone la situación financiera; el 
de Estado, la internacional; el de Goberna­
ción asegura que mantendrá el orden, y 
después de mucha deliberación, se acuerda 
tener muy presente lo que ha motivado el 
cambio ministerial y que una Comisión, 
compuesta de los ministros de Gracia y 
Justicia, Instrucción Pública y Guerra, vi­
site a) matrimonio que no pudo ponerse 
de acuerdo sobre el pelado de su hijo. 
¡Hay que tomar precauciones, y prever es 
gobernar!

Cuando los autos oficiales se detienen 
ante la casa en que vive el niño de las me- 
lenitas y los ministros descienden de ellos, 
la espectación es enorme.

— Señora, aqui tiene usted al Gobierno, 
que ha decidido enterarse del asunto que 
motivó la disputa entre ustedes.

— ¡Tanto honor!
- ¿Y el niño? ¿Se le ha pelado por 

fin? ¿Sigue ostentando todo el pelo que 
Dios le dió?

—  ¿El niño? Con su padre ha salido. 
Tengo la seguridad de que no le ha lle­
vado a pelar y, ¡ay de él como así sea!

— De modo, señora, que si el retoño 
vuelve con el pelo largo...

— ¡Hay una, que la del otro día fué una 
sencilla partida de buen humor!

— ¡Ca!— dijeron a ú n a  los ministros—. 
¿O tro  motín y o tra  crisis? ¡Antes declara­
remos el corte de pelo obligatorio y por 
real orden! ¡Señores, a  los autos! ¿Q ué 
edad tiene el niño?

— Siete años.
— ¡Ni una palabra más! ¡Salud, señora, y  

puede estar tranquila!
Los ministros regresaron precipitada­

mente, reuniéronse de nuevo en Conse­
jo, se dieron las oportunas órdenes, y la 
policía comenzó a  funcionar inmediata­
mente.

A l día siguiente los periódicos daban 
cuenta del suceso. Todos los niños de Ma­
drid habían sido secuestrados durante dos 
horas, y al regresar a sus casas, ya en li­
bertad, habían aparecido pelados con el 
doble cero.

¡Toda una generación tenia la cabeza 
como bolas de billar!

El Consejo de M i n i s t r o s ,  en su re­
unión del día anterior, había acordado 
que otra crisis por el pelado de un niño, 
no. Asi, pelando a todos, no cabia duda 
que entre ellos estaría el promotor del di.s- 
guslo.

Herodes era el inspirador del programa 
político de aquei Ministerio.

A. R. BONNAT

D ib . R e y e s .  —  M adrid,

— ¡Ahora comprendo ¡a form ación del mundo!...
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U N  N I Ñ O  ” B I E N

UÉ bendición de matri­
monio! Doña Exupe-
rancia, la esposa» era 
una dama de opulentas 
carnes, excelsas y cla­
ras virtudes, y un es­
pejo de finura y corte­

sía, sólo comparable a ¡a de su cónyuge, 
don Efígenio, que a  tales cintremos de buena

educación llegaba, que en cierta ocasión 
se sabe pidió perdón a la inmaculada pe­
chera de su camisa, la cual, al beber, man­
chó con una ^o ta  de vino.

Solamente era turbada tan ta  felicidad 
por un único deseo: jun hijol No piensen 
ustedes que el matrimonio carecía de ellos, 
¡ni mucho menosl; fieles cumplidores con 
sus deberes de ciudadanie, maternidad y 
paternidad, habían tra ído  al mundo (per­
mítase la imagen ¡poética!) tantos como 
por la vía legal les correspondían a sus

años de servicio matrimonial; total, nueve, 
de los cuales sólo tres continuaban por 
este valle de La Cierva y  Abd-el-Krim.

— ¡Un hijo! ¡Un hijo que llegue a  ser un 
modelo de buena educación, Señor! —  cla­
maban noche y día doña Exuperancia y don 
Efigenio, porque, ¡oh dolor!, los angelitos 
no poseían las cualidades propias de sus 
tiernos años, sino que añadían detalles de 
tan buena crianza como los siguientes: 
hacer columpios con los portieres, utilizar 
como aeroplano la lámpara de! comedor.
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extraer el pelote de los sillones para ali­
mentar los guisos, hacer la traqueotomia 
a las gomas de los irrigadores, y  otras mil 
lindezas que amenizaban con un vocabu­
lario que cualquier carretero en libertad 
hubiera vacilado en poner en circulación.

— ¡Señor — pedían dia y  noche (antes 
creo haber dicho noche y día) doña Exupe- 
rancia y don Efígenio — , im niño que sea 
digno sucesor de nuestra estirpe urbani- 

zadora!
Y llegó. Llegó el décimo..., y salió pre­

miado. Vino el angelito de cabeza, demos­
trando ya en esto sus deseos de no meter 
la pata, y hasta en su llanto, dulce y ar­
monioso, parecía querer decir: «¡Perdona, 

mamá, si te  hice sufrir!»
Al año andaba solo, a los doce meses 

hablaba, y a  tos dos años no envidiaba en 
fineza y exquisitez a una crónica de Monte- 
cristo o de León Boyd. Jamás salió de su

boca palabra malsonante: era la finura 
elevada al cubo.

Sólo una cosa no pudo conseguir dona 
Exuperancia: que el niño dejase de mamar.

— ¡Juanito, hijo de mi alma!, ¿por qué 
no pruebas a comer solo?

— ¡Mamá, no te  enfades, no te  contra­
ríes, yo te  lo ruego: pero no me suprimas 
el régimen lácteo! — contestaba el an­

gelito.
Y así un día y otro, y Juaníto-seguia 

chupando.
Una mañana volvían a  casa la mamá y 

el niño en un tranvía de los Cuatro Cami­
nos. Llevaba doña Exuperancia sentado a 
Juaníto sobre sus rodillas (aquí los histo­
riadores no precisan sí se imponía el amor 
maternal o el deseo de no pagar el billete; 
pero no divaguemos), y, sintiendo el niño 
ciertas inquietudes estomacales, expuso a 
la mamá su deseo de verlas satisfechas.

•— ¡Hijo mío, aquí, en el tranvía; espera 
UD poquito, ya llegamos a  casal 

Juanito insistía, su cara comenzaba a di­
bujar un gesto de angustia, y por la mente 
de la madre pasó la idea terrible- ¡Acaso 
aquella necesidad no satisfecha a  tiempo 
fuese la causa de una enfermedadi ¡Nunca!
Y la madre completamente espartana sur­
gió..., y  surgió también bajo el abrigo de 
doña Exuperancia, ante el asombro de los 
viajeros, un espléndido, exuberante, tu r ­
gente y redondo (¿queda algo?) seno, que 
el niño miró con ansia contenida. Ya iban 
sus labios a  tocar el ánfora, cuando..., ¡oh 
poder de la buena educación!, volviéndose 
rápido y con la más delicada de sus sonri­
sas, con los matices más bellos de su voz, 
dijo a sus compañeros de viaje:

— ¡Señores! ¿Ustedes gustan?

J osé ROBLEDANO.
{Texto y  dibujo.)

P O E S Í A  FESTIV A
E s  Circuncisión San Pedro 

una chica como vn  sol, 
por la que siente m i alma 
verdadera Adoración.
Tiene la muchacha vn  Corpus. 
digo, un cuerpo, de mistó, 
y  desde que la conozco, 
grabada en el corazón 
llevo su  im agen  Purísima 
y  ya  no sé n i quién soy.
La conocí en San José 
rezando con gran fervor  
un Miércoles de Ceniza, 
y  a] verla tan guapa, yo  
dije: iSantiago, y  a fila!, 
pues se coló en m i interior 
de tal m anera, que e l viernes 
¡a expuse m i pretensión, 
y  la hablé de m is dolores, 
de m i pena  y  de m i amor.
Ella quedó en contestarme, 
y  yo, temiéndome un no, 
pasé un  Viernes de Dolores 
y  zozobras, superior.
Mas, cuando llegó el domingo, 
m i pasión correspondió  
con su pasión amorosa.
¡Qué Domingo de Pasión!
Hace dias estuvim os 
toda la noche los dos 
charlando de m il proyectos, 
y  yo  te juro, lector, 
que pasé una Nochebuena 
en dulce conversación, 
sin  cogerla n i un pellizco, 
porque som os ella y  yo

B E

L A S IN G E N U A S D,b.UmBr..-Madrid.

— D i, Rosita, ¿soy y o  tu prim er  

novio?
— Si, hombre, sí. ¿En qué consisti­

rá que todos m e preguntan ¡o mismo?

unos Santos Inocentes 
y  temerosos de Dios.
Pero e l padre lo ha sabido, 
y  es un hombre tan feroz, 
que m e atizará  Candela; 
y  la ha jurado, ¡qué horror!, 
que va a hacer un  Dos de Mayo 
s i la coge en e l balcón; 
y  la verdad, caballeros, 
yo  desde entonces estoy 
m ás triste que un  Jueves Santo, 
que el padre es la Encarnación 
del salvajismo, aunque engaña, 
porque tiene el buen señor 
una carita de Pascua 
que da un timo a l m ism o Dios. 
Para alcanzar la victoria 
tengo un p lan  m u y  superior, 
que es fugarm e con la chica 
en cuanto baya una ocasión, 
que espero que llegue pronto, 
pues, según me han dicho hoy, 
va a ensayar un dirigible 
el padre, que es inventor, 
y  en cuanto que se remonte, 
hay fuga sin remisión.
Por eso a Todos los Santos 
desde hoy a pedirles voy  
que no se retrase mucho 
El Día de la  Ascensión.

D o m i n g o  d e  RAMOS.
P or la co'Aq ,

I s i d r o  d e  MADRID.

P. D. — D irán de esta poesía 
que carece de interés 
y  que es una tontería; 
pero  festiva, lo es.
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D E L  B U E N  H U M O R  A J E N O
LA REPENTINA Y SOR­

PRENDENTE S U E R T E  
D E  JULIO PO T IC H E , 
por Max y Alex Fischcr.

ROZOS de una carta dirigi­
da e l 5  de agosto último  
p o r la señora Julieta Po- 
tiche a su  m ás intim a  
amiga.

Hotel de la  Vanne Rouge. — Montígny- 
sur-Loing.

... Sí, has  acertado, querida  mía: mi 
m arido  y yo n o  estam os aqu í solos. G as­
tón  Fígeac, ese joven rub io  que h a s  cono­
cido en casa estos últim os d ía s  y  que es 
com pañero  de Julio en el Ministerio del 
Trabajo, h a  venido (¡por casualidad!) a 
p a sa r  el verano  en Montigny-sur-Loing.

... jPobre Gastón!... ¡H ubiéram os sido 
muy desgrac iados de t e n e r  
que es ta r  sepa rad os  tod a  la 
temporada!...

Te equivocas al decirme que 
debo p a sa r  aquí momentos 
deliciosos. No; n o  tengo  esos 
felices m om entos que tú te  fi­
guras.

Como n o  tiene o tra  cosa 
que hacer, m i m arido  n o  nos 
deja so los un instante.

ser prudentes, este paseo  carece de en­
cantos.

E sta  tarde, sin  em bargo, estoy  muy 
contento: p o r  excepción, nu es tro  paseo 
de tarde h a  sido  m ás afortunado. Esto  
se  debe a  u n  acontecim iento inesperado  
ocurrido  poco después de sa lir  del hotel: 
Julio se  h a  encontrado u n a  peseta. ¿No 
com prendes p o r  qué este pequeño inci­

dente h a  podido influir ta n  felizmente 
en nuestro  paseo?

U n hom bre  cualquiera  — tú, yo, cual­
quier o tro  — que se  p asea  en com pañía 
de su  m ujer y  de un am igo, m ira a su 
mujer, m ira  al am igo. De pron to , m iran ­
do p o r  casua lidad  a  su s  pies, encuentra 
u na  peseta, y, a  part ir  de ese instante, 
el hom bre espera que la  suerte  vuelva a 
repetirse, y  n o  deja d e  m ira r  a l suelo. Y 
eso es todo. Julio, desde que h a  encon­
trado  una  peseta, só lo  p iensa en encon­
tr a r  otra.

Resultado: Liette y  yo — que o rd ina ­
riam ente n o  nos  a trevem os n i a  m irar­
no s  en su  presencia —, aprovechando

*  *  ¥

Trozos de una carta dirigi­
da e l 10 de agosto últim o por  
el señor Gastón Figeac a su  
m ás intim o amigo.

H otel de la  Vanne R ouge.—
Montigny-sur-Loing.

... Creo h ab erte  dicho, que­
rido  amigo, que to d a s  las ta r ­
des, desde el d ía  de nuestra  
llegada a  Montigny-sur-Loing, 
mi Julieta, su  m arido  y y o  d a ­
m os un g ran  paseo a  pie.

... A causa de la  inevitable 
presencia de Julio Potiche, que 
no s  obliga a Liette y  a  mí a

— Yo be roto  con ¡a sociedad, he roto con la familia, 
he roto...

— Los zapatos, amigo, los zapatos.,.

que Julio m ira  m ás a l cam ino que a  nos­
o tros, hem os podido, sin  peligro, darnos 
la  m ano , m u rm u ra r  ca lladas  prom esas 
de am or, y  h as ta , en una  vuelta  del ca­
m ino, da rn os  un ráp ido  b eso  furtivo.

[Oh! ¡Si Julio se  encontrase u na  pese­
ta  todos los d ía s  a l p rincipio del paseo!..

^  9  '9

Trozos de una carta dirigida e l 22 de 
agosto últim o p o r e l señor Julio Poti­
che a su  m ás in tim o amigo.

H otel de la  Vanne Rouge. — Montigny-
sur-Loing.

... D espués de h ab erte  con tado  las úl­
tim as noticias, n o  quiero  te rm inar esta 
ca rta  sin con tarte  u n a  cosa  ex traord i­
naria.

H ace  veinte añ o s  que m e conoces, y 
sabes que yo n o  he sido, generalmente 
un hom bre afo rtunado ; y  figúrate, ami­

go mío, que desde a lgún  tiem ­
po a  esta  parte  tengo una  suer­
te  loca, u n a  suerte  extraordi 
naria .

Es el caso  que desde haci 
doce días, desde el día 10, no 
doy  u n  paso  sin  encontrannt' 
dinero.

La prim era  vez fue una  pe­
seta; después, só lo  diez cénti­
mos; m á s  tarde, u na  pieza de 
veinticinco; y  o tra s  veces, mo­
nedas de do s  pesetas, y  aun 
de cinco. Pero, puedes creer­
me, n o  h a y  día  q ue  sa lg a  dei 
hote l sin  encontrarm e dine­
ro  y  volver m ás rico  de lo 
que era.

Y lo m á s  ra ro  es que ni 
Liette ni el buen F igeac  se  en­
cuentran nada.

Te lo  repito: es u n a  suerte 
sorprendente . Te a seguro  que 
si esto  n o  fuera tan  inverosí­
mil, ta n  imbécil suponerlo, ju­
r a r ía  q ue  todos los d ías viene 
alguien  delante de nosotros 
tirando  dinero  para  mí.

A, R.
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C O R R E S P O N D E N C I A
m u y  p a r t i c u l a r

y. B. P. Madrid.—  Usted perdone; pero 
no sirve.

E. G.VaUncia.— Publicaremos dos de 
sus dibujos; pero no se impaciente usted 
si no van en seguida, pues tenemos mucho 
original en cartera y seguimos rigurosa­
mente el turno de antigüedad. Aquí no 
hay ascensos por el turno de favor.

Fidelfino. Aíarfrírf. — Leíamos con ver­
dadero entusiasmo su Epístola, dispuestos 
a mandarla a las cajas, cuando tropeza­
mos con aquello de

<¡OUe c ó m o  t e  c a n to ,  
v o lu b le  Eliodorü, 
p e r a  m¡ a lm a  r e l u d c n U  Aurota!>i

y  no pudimos seguir: emocionados, con­
fundimos el camino, y e n  vez de mandarla 
a las cajas, la mandamos al cesto.

R. B. Madrid. — Muy bien. Se publi­
carán.

A . C. A . Madrid. — ¿De dónde ha sa­
cado usted que tenemos abierto un con­
curso de portadas?

J. P. Oviedo. —  ¡Otro! Los concursos 
que anunciamos son de novelas humorís­
ticas y de historietas. H asta  ahora no he­
mos dicho nada de concurso de chistes.

A . de las B. Madrid. —  Está  muy bien; 
pero fíjese en que no es ese el tono de 
nuestro periódico.

Artagás. Madrid. — Tenemos en carte­
ra  ochenta y cuatro dibujos con ese mismo 
asunto, comentado de ochenta y cuatro 
maneras distintas. ¡Figúrese usted los di­
bujos que habremos rechazado ya, antes 
de recibir el suyol

E. R. Madrid.
« C u a n d o  l le g a  la  nochc  

y  a  la cuacara r eg reso .. .*

¡Que usted descanse, amigo!
F. R. Madrid. — Su tríptico está bien; 

pero no encaja en nuestro semanario.

L o s  n ú m e ro s  a t r a s a d o s  de 
B U E N  H U M O R  se  h a l l a n  de 
v e n ta  en  el p u es to  dcl B a r  S o l, 
e sq u in a  a  l a  ca lle  de C a rre ta s .

Godinez. Carabanchel. — Las tres his­
torietas son flojitas, y sus tres dibujos 
también. Y es iástiina, pues hay algún 
chiste aprovechable.

Elgoibar'tar bat. Madrid. — U sted , en 
cambio, nos manda un dibujo que no esta 
ma!, acompañado de un chiste inocentísi­
mo. Y es lástima también no poder publi­
carlo.

Cándido. Madrid. -  ¡Optimismo se ne­
cesita, amigo Cándido, para suponer pu- 
blicable ese chistecitol

M. H. Barcelona. —  Pintamonas. Tala-

vera.—J. F. C-, H. G. y N. Madrid.— Ho
sirven.

R. A. Madrid. —  Muy flojito. No sirve.
F e d g a ld o . Madrid. — Publicaremos 

alguno.
M. S . Madrid. -  Eso de que la criada 

sea «Un ser algo sensual, que gana treinta 
reales*, nos ha dejado un poco turulatos. 
¿Dónde encuentra usted, a estas alturas, 
criadas tan económicas? Porque nosotros 
estamos locos buscando una decentita, y no 
la encontramos que quiera ganar menos de 
cinco duros. ¿Influirá en el precio la can­
tidad de sensualidad? Ya nos dirá usted 
lo que hay de esto. ¡Ah!, ha no es a, ¿eh?

G. C. Madrid. — Ya habrá usted visto 
nuestra buena disposición para con sus 
dibujos. La manera suya está bien para 
una sola vez. O tro golpe de triangulación 
seria fatal. El estilo de su historieta nos 
satisfacía más como tal estilo, que el de 
sus monos sueltos; pero allá usted.

Alfaroz. — Fonseca. —  Celipe y L. R. 
Madrid. — M. O. Colmenar. J. R. O. (?). 
Sentimos muchísimo rechazar sus traba- 
jos; pero por más esfuerzos que hacemos, 
no nos convencen.

Bluff. Madrid.— í .  A . Zaragoza.^Las  
historietas de ustedes nos gustan un po­
quito; con algo más que aprieten ustedes, 
verán complacidos sus deseos de verlas 
publicadas.

GRÁFICAS REUNIDAS, S- A - — MADRID

L a  r u b i a .  — ¡Ojalá pudiera yo  com prarm e tam bién un 
som brero para el baile!

L a  m o r e n a .  — H az lo que yo. Pídelo a una tienda para  
probártelo, y  lo devuelves a l día siguiente.

(D e  GIBSON, e n  L i te .  —  N u e v a  Y ork .)
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C a l z a d o s  P A G A /
LOS MÁS SELECTOS, SÓLIDOS Y ECONÓMICOS

MADRID: Carmen, 5. BILBAO: Gran Vía, 2.
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C o n c u r s o s  d e  B U E N  H U M O R

B u e n  H u m o r ,  que aspira a ser Ja prim era revista sati'ríca de España 7  cuesta  e a tre  su co laboración li te raria  y 
artís tica  a los escritores y dibujantes humorísticos más ¡lustres, no quiere lim itar su  eficacia a ese brillante  g rupo  
de novelistas, cronistas, poetas, caricaturistas y dibujantes, cuyas firmas babrán  de ava lo ra r asiduamente nuestras 
páginas.

B u e n  H u m o r  desea contribuir a la revelación de nuevos valores hoy inéditos y p ro cu ra r  qo£' el im ao rism o  
español, de tan gloriosa tradición, se amplíe y magniñque.

B u e o  H u m o r  anuncia, por lo tanto, los siguientes concursos;

NOVELAS HUMORÍSTICAS
BASES ■

AJ El concurso queda abierto  desde el día de la fe­
cha, y se ce rra ''á  el día 3t de enero de 1922 , a las seis de 
la tarde,

jBJ L os originales tendrán  una extensión mínima de 
setenta y cinco y máxima de cien cuartillas de tamaño 
corriente , escritas a máquina y por una sola cara.

CJ Los originales se Brmarán con un seudónimo o 
lema y se acom pañarán de un sobre cerrado  que conten­
ga el nombre, apellidos y domicilio del concursante.

ü n  Jurado  competente, cuyos nombres se harán 
públicos en  el nümero de B u e n  H u m o r  inmediato a  la 
lecha de clausura, concederá el premio de

Q U IN IE N T A S  P B S B T A S
a la riiejor

N O V E L A  H U M O R Í S T I C A

proponiendo a  la  Dirección de B u e n  H u m o r  aquellas 
o tras  que considere recomendables p ara  su publicación.

JüJ La Dirección de B u e n  H a m o r  se reserva el de­
recho de adquirir dichas novelas, siendo condición indis­
pensable para  ello que revelen por escrito  sus nombres y 
su asentimiento los autores respectivos, con arreglo  a  la 
lista de lemas recomendados,

J<D La n o v e l a  h a m o r í s U c a  prem iada y las adqui­
ridas se publicarán en varios números sucesivos de B o e n  
H u m o r ,  ilustradas por notables caricaturistas,

GJ Las ob ras  no premiadas deberán  ser recogidas 
de la Redacción de B n e n  H u m o r  a p a r t i r  del día si­
guiente de la  publicaciÓD del fallo del Jurado en esta Re­
vista y den tro  del mes de febrero  de 1922 , E sp irado  este 
plazo, la  E m presa no responde de los originales.

ZíJ El fallo del Jurado  será  inapelable, y el mero he* 
cho de co n cu rr ir  supone en  los .concursantes su asenti­
miento y respeto a las anteriores bases.

HISTORIETAS
BASES

AJ Las historietas habrán  de ser originales, y ei a r ­
tista tendrá  absoluta libertad  para  la elección de asunto 
y para  su desarrollo, pero  no se poblicarán  las g roseras 
o de mal gusto.

B )  'No se Umita el número de viñetas, pero habrá  de 
tc::srse cq cuenta que cada una de las historietas ha de 

ser publicada en  una sola placa de B n e n  H u m o r .

C) Los originales vendrán dibujados a la  1/nea o a la 
mancha, sobre cartu lina b lanca .y Grmados con nombre 
o seudónimo. Se acom pañará con cada orig inal uo so­
b re  cerrado  conteniendo el nombre del autor y su do* 
micilio.

JD) Desde la fecha basta el 3i de enero del año pró­
ximo, se adm itirán ¡os originales en la  Redacción de 
B u e n  H n m o r .

E )  La Dirección de B n e n  H u m o r  publicará por 
orden de entrega las historietas recibidas y admitidas, 
abonando por cada una de las publicadas la cantidad de 
c i n c u e n t a  p e s e t a s .

F )  Una vez publicadas todas l i s  historietas presenta­
das dentro  del plazo indicado, durante un mes B u e n  
H u m o r  publicará un c u p ó n  para  que todo lector de 
nuestro semanario vote la historieta que mejor le baya 
parecido.

GJ El autor de la hisiorieta que resulte con m ayor 
número de sufragios percib irá  el premio único, consis­
tente en d o s c i e n t a s  p e s e t a s .

S )  Semanalmente y en la sección de «Corresponder!- 
cia> daremos cuenta de las historietas admitidas o re ­
chazadas.

Ayuntamiento de Madrid
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